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  Para Arthur,


  con amor


   


   


  Apunte sobre magia


   


   


  HECHICEROS


   


  Desde los albores de la civilización hace más de cinco mil años en las ciudades de adobe de Mesopotamia, los gobernantes de los grandes imperios siempre han utilizado a los hechiceros para mantenerse en el poder. Los faraones de Egipto y los reyes de Sumeria, Asiria y Babilonia dependieron de la magia para proteger sus ciudades, fortalecer sus ejércitos y someter a sus enemigos. Los gobiernos de la era moderna, aunque pretendan disfrazar la realidad mediante una propaganda muy cuidada, perpetúan la misma política.


  Los hechiceros no poseen atributos mágicos de por sí; su poder se deriva del control que ejercen sobre los espíritus, que sí los tienen. A lo largo de los incontables años que dedican a sus solitarios estudios, perfeccionan las técnicas que les permiten invocar a estos seres temibles sin morir en el intento y, por tanto, solo lo consiguen aquellos que disfrutan de gran fortaleza física y mental. Debido a los peligros de su oficio, también acostumbran a ser despiadados, reservados y egoístas.


  En la mayoría de las invocaciones, el hechicero permanece en el interior de un círculo de protección dibujado con sumo cuidado, dentro del cual hay un pentáculo o estrella de cinco puntas. Tras la formulación de ciertos sortilegios de gran complejidad, el espíritu se ve arrancado de la lejana dimensión que habita. Acto seguido, el hechicero recita un conjuro de encadenamiento especial. Si lo hace correctamente, el espíritu se convierte en el esclavo del hechicero. Si comete un error, el poder protector del círculo se diluye y el desdichado hechicero queda a merced del espíritu.


  Una vez que el esclavo está encadenado, este debe obedecer las órdenes de su amo hasta que haya completado su misión. Cuando esto se produce (puede llevarle horas, días o años), el espíritu recibe, exultante, la orden de partida. Por lo general, los espíritus suelen aborrecer su cautiverio, independientemente de su duración, y aprovechan cualquier oportunidad para atacar a sus amos. Por consiguiente, los hechiceros más sensatos retienen a sus esclavos a su lado el menor tiempo posible, por temor a que se vuelvan las tornas.


   


   


  ESPÍRITUS


   


  Los espíritus están formados de esencia, una sustancia fluida y en permanente transformación. En su dimensión, conocida como el Otro Lado, no poseen una forma sólida, pero en la Tierra se ven obligados a adoptar una apariencia definida. Sin embargo, los espíritus superiores pueden cambiar a voluntad, lo que alivia en parte el dolor que la densidad terrenal provoca en su esencia.


  Existen cinco grandes categorías de espíritus. A saber:


   


  1. Diablillos: la clase más elemental. Los diablillos son seres groseros e impertinentes con poderes mágicos más que modestos. La mayoría ni siquiera sabe transformarse. Sin embargo, son muy obedientes y no suponen un gran peligro para los hechiceros, razón por la cual suele invocárseles con frecuencia para destinarlos a tareas de poca importancia como fregar los suelos, limpiar los estercoleros, hacer de mensajero y montar guardia.


   


  2. Trasgos: más poderosos que los diablillos, aunque no tan peligrosos como los genios, los trasgos se cuentan entre los preferidos de los hechiceros por su sigilo y astucia. Gracias a su dominio del arte de la transformación, son unos espías excelentes.


   


  3. Genios: categoría en la cual se engloba el mayor número de espíritus y la más compleja de resumir. No existen dos genios iguales. Carecen del poder ilimitado de los espíritus supremos, pero a menudo los superan en sagacidad y audacia. Son maestros del transformismo y cuentan con un vasto arsenal de sortilegios a su disposición. Los genios son los esclavos predilectos de la mayoría de los hechiceros que realmente conocen su oficio.


   


  4. Efrits: fuertes como robles, de tamaño imponente y con la arrogancia de un rey, los efrits son muy directos y de temperamento irascible. Menos sutiles que otros espíritus, su fuerza suele superar su inteligencia. A lo largo de la historia, los monarcas los han empleado en la vanguardia de sus ejércitos y en la custodia de su oro.


   


  5. Marids: la más peligrosa y menos habitual de las cinco categorías. Con una confianza absoluta en sus poderes mágicos, los marids a veces asumen formas discretas o delicadas para, de repente, adoptar otras horrendas, de dimensiones desproporcionadas. Solo osan invocarlos los grandes hechiceros.


   


  Todos los hechiceros temen a sus espíritus esclavos y se aseguran su obediencia mediante imaginativos castigos. Es por esta razón que la mayoría de los espíritus acceden a lo inevitable. Sirven a sus amos con eficiencia y, a pesar de su instinto natural, se muestran entusiastas y se conducen con educación por temor a las represalias.


  Al menos eso es lo que suele hacer la mayoría de los espíritus. Siempre hay excepciones.
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  El sol se ponía tras los olivares. Una luz de tono rosa melocotón ruborizaba el cielo, como un joven tímido al que besan por primera vez. La suave y delicada brisa que se coló por las ventanas abiertas, cargada de las fragancias del atardecer, revolvió el pelo de la joven pensativa y solitaria que esperaba en medio de la estancia de suelos de mármol e hizo que su vestido se agitara con ligeras ondulaciones contra el contorno de sus gráciles y morenas extremidades.


  La joven alzó una mano; unos finos dedos juguetearon con el tirabuzón que se le descolgaba junto al cuello.


  —¿A qué viene tanta timidez, mi señor? —susurró—. Acércate y déjate ver.


  En el pentáculo de enfrente, el anciano bajó el cilindro de cera que tenía en las manos y me fulminó con su único ojo.


  —¡Por Jehová, Bartimeo! ¿De verdad crees que eso va a funcionar conmigo?


  Parpadeé varias veces, de manera seductora.


  —También puedo bailar, si te acercas un poquito más. Vamos, date un caprichito. Interpretaré la Danza de los Siete Velos solo para ti.


  —No, gracias —contestó el hechicero irritado—. Y ya puedes dejar de hacer eso.


  —¿Hacer el qué?


  —Eso… Esos meneítos. De vez en cuando, te… ¿Lo ves? ¡Ya has vuelto a hacerlo!


  —Oh, vamos, cariño, que la vida son dos días. ¿Qué te lo impide?


  Mi amo lanzó un juramento.


  —Puede que la zarpa de la mano izquierda. O quizá la cola de escamas. Aunque también podría deberse al hecho de que hasta un niño recién nacido sabe que nunca hay que abandonar el círculo protector cuando se lo pide un espíritu tan retorcido y malintencionado como tú. Y ahora, silencio, abominable criatura de aire, ¡y acaba de una vez con tus patéticas tentaciones o te despacharé con una pestilencia que no ha conocido ni el gran Egipto!


  El anciano estaba muy nervioso, le daban sofocos y llevaba el cabello blanco tan despeinado que este le formaba una especie de halo alrededor de la cabeza. Tomó el estilo que se había puesto en la oreja y, muy serio y concentrado, escribió algo en el cilindro.


  —Acabas de ganarte un punto negativo, Bartimeo —dijo—. Uno más. Cuando llenes la línea, olvídate para siempre de las concesiones especiales, ya lo sabes. Nada de diablillos a la brasa, ni de tiempo libre, ni nada de nada. Vamos, tengo un trabajito para ti.


  La doncella del pentáculo se cruzó de brazos y arrugó la delicada naricita.


  —Pero si vengo de terminar uno.


  —Bueno, pues ahora tienes otro.


  —Lo haré cuando haya descansado.


  —Lo harás esta misma noche.


  —¿Por qué yo? Envía a Tufec o a Rizim.


  Un rayo centelleante de color escarlata salió despedido del dedo índice del anciano, superó la distancia que nos separaba dibujando una espiral y, cuando mi pentáculo estalló en llamas, me puse a lanzar alaridos y a bailar como un poseso.


  Los chisporroteos cesaron y el dolor de los pies chamuscados fue mitigándose hasta que me paré en una postura muy poco elegante.


  —Tenías razón, Bartimeo —dijo el anciano ahogando una risita—, la verdad es que bailas bien. Veamos, ¿vas a continuar con tus insolencias? Si es así, añadiré una nueva muesca al cilindro.


  —No, no, no es necesario. —Para mi gran alivio, el hombre volvió a colocarse el estilo detrás de la arrugada oreja, despacio, y di varias palmadas, con entusiasmo—. Vaya, ¿un nuevo trabajo, dices? ¡Qué alegría! Me halaga profundamente haber sido el elegido entre tantos otros genios de gran valía. ¿Qué es lo que te ha hecho fijarte en mí esta noche, magnánimo amo? ¿La facilidad con que liquidé al gigante del monte Líbano? ¿El fervor con que hice huir a los rebeldes cananeos? ¿O simplemente mi reputación en general?


  El anciano se rascó la nariz.


  —Nada de todo eso. En realidad se debe al comportamiento de la otra noche, cuando los diablillos vigía te vieron transformado en mandril, pavoneándote entre la maleza de la Puerta de las Ovejas, entonando canciones obscenas sobre el rey Salomón y ensalzando tu magnificencia a los cuatro vientos.


  La doncella se encogió de hombros con insolencia.


  —Puede que no fuera yo.


  —Las palabras «Bartimeo es el mejor» repetidas hasta la saciedad sugieren lo contrario.


  —Vale, vale, de acuerdo. Tomé demasiados parásitos para cenar, ¿cuál es el problema?


  —¿Que cuál es el problema? Los guardias informaron a su superior, quien a su vez me informó a mí. Yo informé al gran hechicero Hiram y sé que el asunto ya ha llegado a oídos del propio rey. —Su rostro adoptó una expresión altiva y melindrosa—. No está contento.


  Di un resoplido.


  —¿Y no puede decírmelo en persona?


  El ojo estuvo a punto de salírsele de la órbita; parecía una gallina poniendo un huevo.1


  —¿Acaso te atreves a insinuar que el gran Salomón, rey de Israel, señor de todas las tierras que se extienden desde el golfo de Aqaba hasta el ancho Éufrates, debería rebajarse a hablar con un esclavo sulfurado como tú? ¡Habrase visto! ¡Nunca en la vida había oído algo tan ultrajante…!


  —Venga, venga. ¿Tú te has mirado? Seguro que te han dicho cosas peores.


  —Dos amonestaciones más, Bartimeo, por tu descaro y por tu desfachatez. —Y allá que sacó el cilindro y garabateó furiosamente su superficie con el estilo—. Vamos a ver, se acabaron las tonterías. Escúchame bien: Salomón desea aumentar su colección con nuevas maravillas, y para ello ha ordenado a sus hechiceros que busquen objetos bellos y poderosos hasta en el último confín de la Tierra. En este preciso instante, en todas y cada una de las torres de las murallas de Jerusalén, mis rivales invocan a demonios no menos espantosos que tú y les encomiendan el saqueo de antiguas ciudades a lo largo y ancho del mundo, misión a la que se dirigen cual llameantes cometas. Todos esperan asombrar al rey con los tesoros que logren encontrar. Sin embargo, se llevarán una gran decepción, Bartimeo, como no podría ser de otro modo, pues nosotros obsequiaremos a Salomón con el objeto más preciado de todos. ¿Entendido?


  La bella doncella torció el gesto con desprecio; mis largos y afilados dientes lanzaron un destello salivoso.


  —¿Otra vez a desvalijar tumbas? Salomón debería hacer el trabajo sucio él mismo. Pero no, por supuesto, como siempre, no le da la real gana de mover un dedo y usar el anillo. Es que no se puede ser más vago.


  El anciano sonrió con malicia. La cuenca vacía y oscura del ojo perdido parecía succionar la luz.


  —Qué opiniones tan interesantes. Tanto es así que ahora mismo me pongo en camino y se las transmito al rey. ¿Quién sabe?, tal vez se decida a mover un dedo y usar el anillo… contigo.


  Se hizo un breve silencio, durante el cual las sombras de la estancia se cerraron visiblemente a nuestro alrededor y un escalofrío me recorrió la espalda.


  —No es necesario —rezongué—. Le encontraré su preciado tesoro. ¿Adónde quieres que vaya?


  Mi amo señaló las ventanas, al otro lado de las cuales parpadeaban las alegres luces al sur de la ciudad.


  —Vuela al este, a Babilonia —contestó—. A treinta leguas al sudeste de tan formidable ciudad y a nueve leguas al sur del curso actual del Éufrates se ubican ciertos túmulos y excavaciones antiguas rodeados de fragmentos de muros derribados por el viento. Los lugareños evitan las ruinas por temor a los fantasmas y los nómadas mantienen sus rebaños alejados de las elevaciones más apartadas. Los únicos habitantes de la zona son zelotes y otros tantos chalados por el estilo, pero el lugar no siempre estuvo tan desolado. Hubo un tiempo en que tuvo un nombre.


  —Eridu —dije en voz baja—. Lo sé.2


  —Extraños deben de ser los recuerdos de una criatura como tú, que ha visto surgir y desaparecer esos lugares… —El anciano se estremeció—. No quiero que pierdas el tiempo rememorando el pasado, pero si recuerdas su ubicación, muchísimo mejor. Busca entre las ruinas, encuentra los templos. Si los manuscritos no mienten, existe un sinfín de cámaras sagradas que ¡quién sabe qué antiguas maravillas contendrán! Con suerte, algunos de sus tesoros todavía permanecerán intactos.


  —No lo dudo —dije—, teniendo en cuenta a sus guardianes.


  —Ah, sí, ¡los antiguos los habrán protegido bien! —dijo el anciano alzando la voz de manera teatral y agitando las manos con elocuentes gestos de espanto—. ¿Quién sabe lo que todavía acecha entre las sombras? ¿Quién sabe qué merodea entre las ruinas? ¿Quién sabe qué seres abominables, que monstruos podrían…? ¿Quieres dejar de hacer eso con la cola? Es antihigiénico.


  Enderecé la espalda.


  —Está bien, ya me hago una idea. Iré a Eridu a ver qué encuentro. Pero, cuando vuelva, quiero que me hagas partir de inmediato. Sin discusiones ni titubeos. Llevo demasiado tiempo en la Tierra y la esencia me duele como una muela picada.


  Mi amo esbozó una sonrisa desdentada, alzó la barbilla en mi dirección y meneó un dedo arrugado.


  —Eso dependerá de lo que me traigas, ¿no crees, Bartimeo? Si me impresionas, tal vez te deje partir. ¡Procura no decepcionarme! Venga, prepárate. Voy a imponerte tu misión.


  A mitad del conjuro, el bramido del cuerno que anunciaba el cierre de la Puerta del Cedrón sonó con fuerza a los pies de la ventana. De algo más lejos llegó la respuesta de los centinelas de la Puerta de las Ovejas, la Puerta de la Cárcel, las Puertas de los Caballos y de las Aguas y todas las demás diseminadas a lo largo de las murallas de la ciudad, hasta que se oyó el gran cuerno en la azotea del palacio y toda Jerusalén quedó a resguardo, cerrada a cal y canto para pasar la noche. Uno o dos años antes todavía albergaba la esperanza de que aquellas distracciones consiguieran que mi amo cometiera un desliz para poder abalanzarme sobre él de un salto y devorarlo. Ahora, aquellas esperanzas se habían esfumado. El hombre tenía una edad y estaba demasiado escarmentado. Iba a necesitar algo mejor que una sencilla distracción si pretendía acabar con él.


  El hechicero pronunció las últimas palabras y terminó. El cuerpo de la bella doncella perdió consistencia y se volvió transparente. Por un breve instante, permanecí suspendido en el aire como una estatua de humo de textura sedosa y fui volatilizándome en silencio, hasta desaparecer.


   


   


  2


   


   


  Tanto da las veces que hayas visto caminar a los muertos: siempre se te olvidan sus torpes andares hasta que empiezan a moverse. Sí, de acuerdo, en un primer momento no está mal, justo cuando acaban de atravesar la pared —en eso son los reyes del efectismo, de las cuencas de ojos vacías, del rechinamiento de dientes y, a veces (si el conjuro de reanimación vale verdaderamente la pena), de los alaridos de ultratumba—, lástima que luego se pongan a perseguirte por el templo con pasos desgarbados, sacudiendo la pelvis, lanzando patadas al aire y con los brazos huesudos estirados de un modo que pretende ser siniestro, aunque en realidad parezca que estén a punto de sentarse delante de un piano para empezar a aporrear un ragtime en un garito de mala muerte. Y cuanto más rápido caminan, más les castañetean los dientes y más les rebotan los collares, hasta que estos acaban metiéndoseles en las cuencas de los ojos, y entonces empiezan a pisarse las mortajas, tropiezan, se dan de morros contra el suelo y, por lo general, no hacen más que estorbar al pobre genio de pies ligeros que pueda estar de paso por allí. Además, como ya es habitual en los esqueletos, ni una sola vez te salen con algo ingenioso, lo que al menos le daría un poco de vidilla a la situación tan seria en la que te encuentras.


  —Venga ya, hombre —protesté colgado de la pared—, por aquí tiene que haber alguien con quien valga la pena charlar un rato.


  Con la mano libre, lancé un plasma a la otra punta de la estancia y este acabó abriendo un vacío en el camino de uno de los muertos que intentaba escabullirse. Dio un paso, el vacío lo succionó y nunca más se supo de él. Me di impulso para saltar, reboté en el techo abovedado y me posé limpiamente sobre una estatua del dios Enki, en el otro extremo de la cámara.


  A mi izquierda, un cuerpo momificado salió de su nicho arrastrando los pies. Vestía una túnica de esclavo y llevaba un collarín y unas cadenas oxidadas alrededor del cuello descarnado. Se oyó un crujido cuando dio un salto y se abalanzó sobre mí para intentar echarme el guante. Le di un tirón a la cadena y la cabeza salió volando. La atrapé en el aire al tiempo que el cuerpo se desplomaba y la lancé rodando contra el estómago de uno de sus polvorientos compañeros con tan certera puntería que le partió en dos la columna vertebral.


  Me alejé de la estatua de un salto y aterricé en medio de la sala del templo. Los muertos convergían hacia mí por todos lados. Sus túnicas eran tan quebradizas como telarañas y unos brazaletes de bronce giraban en sus muñecas. Seres que una vez habían sido hombres y mujeres —esclavos, hombres libres, cortesanos y ayudantes de sacerdotes, miembros de todos los estamentos sociales de Eridu— se agolpaban en torno a mí con la boca abierta y las uñas amarillas y resquebrajadas en alto para desgarrarme la esencia.


  Soy un tipo educado y los recibí a todos como era debido. Una detonación por aquí, una convulsión por allá y pedacitos de momias ancestrales salpicaron alegremente el relieve vidriado de los antiguos reyes sumerios.


  Eso me procuró un breve respiro que aproveché para echar un vistazo a mi alrededor.


  En los veintiocho segundos que habían transcurrido desde que había entrado en la estancia después de haber abierto un túnel en el techo, no había tenido tiempo de hacerme una idea exacta de lo que tenía ante mí, pero a juzgar por la decoración y la disposición general de la sala, un par de cosas estaban claras. Primero, se trataba de un templo dedicado a Enki, el dios del agua (eso me lo dijo la estatua, además de que ocupaba un lugar preeminente en los relieves de las paredes, rodeado de sus asistentes: peces y serpientes dragón) y llevaba abandonado los últimos mil quinientos años como mínimo.1 Segundo, en todos los siglos que habían pasado desde que los sacerdotes sellaron las puertas y dejaron que las arenas del desierto engulleran la ciudad, nadie había entrado antes que yo. Se adivinaba por las capas de polvo que se acumulaban en el suelo, la piedra intacta de la entrada, el celo de los guardianes cadáveres y, por último, aunque no por ello menos importante, por la estatuilla que esperaba en el altar al final de la estancia.


  Se trataba de una serpiente de agua, una representación de Enki, labrada con gran maestría en oro trenzado. La estatuilla proyectaba tenues destellos a la luz de las bengalas que yo había lanzado para iluminar la sala y sus ojos de rubí parecían dos ascuas que desprendían un brillo maligno. Como obra de arte seguramente no tendría precio, pero ahí no acababa todo. También era mágica, la rodeaba una extraña aura palpitante, visible en los planos superiores.2


  Bien. No había nada más que hablar. Cogería la serpiente y de vuelta a casa.


  —Permiso, permiso… —iba pidiendo educadamente mientras apartaba a los muertos de mi camino o, en la mayoría de los casos, lanzándoles avernos para enviarlos a la otra punta de la estancia envueltos en llamas.


  No dejaban de llegar, muchos seguían saliendo con esfuerzo de nichos diminutos abiertos en las paredes; tenía la impresión de que no se acababan nunca. Sin embargo, había adoptado la forma de un joven y mis movimientos eran ágiles y seguros, por lo que a base de conjuros, patadas y contragolpes me abrí paso hasta el altar…


  Y vi la siguiente trampa que me aguardaba.


  Un entramado de filamentos de cuarto plano que lanzaba destellos de color verde esmeralda envolvía la serpiente dorada. Los hilos eran muy finos y tenues incluso para la vista de un genio.3 Sin embargo, por frágiles que parecieran, no tenía ninguna intención de tocarlos. Por norma general, siempre es mejor evitar las trampas de los altares sumerios.


  Me detuve ante la red, pensativo. Existían varias formas de desentramar los filamentos y no habría tenido ningún reparo en emplearlos siempre que hubiera dispuesto de un poco más de tiempo y espacio.


  En ese momento, un dolor agudo me distrajo. Bajé la mirada y descubrí que un cadáver con peor aspecto que el resto (estaba claro que en vida había padecido bastantes enfermedades cutáneas y, sin duda, había considerado la momificación como una gran mejora de su suerte) se había arrastrado sigilosamente hasta mí y había hundido sus dientes en la esencia de mi antebrazo.


  ¡Qué desvergüenza! Se merecía un trato especial. Encajé una mano amistosa en su caja torácica y lancé una pequeña detonación hacia lo alto. Era una táctica que no había probado desde hacía décadas y resultó tan divertida como siempre. La cabeza salió volando por los aires limpiamente, como si se tratara del tapón de corcho de una botella, se estampó contra el techo, rebotó un par de veces contra las paredes laterales y (aquí fue donde la diversión se acabó de golpe) se estrelló contra el suelo justo al lado del altar, con lo que desgarró el entramado de hilos relucientes.


  Lo que viene a demostrar lo insensato que es andar divirtiéndose en medio de una misión.


  Una fuerte sacudida se expandió por todos los planos. Yo apenas capté un débil rumor, pero seguro que no pasó inadvertida en el Otro Lado.


  Durante unos instantes, ni pestañeé. El joven esbelto, de piel morena y taparrabos escaso, no se atrevía a apartar la mirada de fastidio de los filamentos de hilo roto que no dejaban de retorcerse. Sin pensármelo dos veces y maldiciendo en arameo, hebreo y varias otras lenguas, di un salto al frente, me apoderé de la serpiente y retrocedí a toda prisa. 


  Unos cadáveres testarudos aparecieron gritando detrás de mí. Sin mirar, descargué sobre ellos una efusión y salieron volando por todas partes, hechos pedacitos.


  Junto al altar, en la parte superior, los filamentos rotos dejaron de agitarse y empezaron a derretirse a gran velocidad y a formar un charco o un portal en el suelo. El charco se extendió bajo la cabeza del cadáver, que había quedado boca abajo. La cabeza empezó a hundirse poco a poco en el portal y acabó por desaparecer por completo de este mundo. Se hizo un silencio. El charco proyectaba una miríada de destellos irisados procedentes del Otro Mundo, distantes, apagados, como si se reflejaran a través de un cristal.


  La superficie se rizó. Algo se acercaba.


  Di media vuelta sin perder tiempo y calculé la distancia que me separaba del agujero de aquel techo en ruinas por el que había irrumpido en la sala y por el que varios regueros de arena suelta se precipitaban en la cámara. Era probable que el peso de la arena hubiera hundido el túnel, por lo que me llevaría un tiempo abrirme camino hasta el exterior, tiempo del que en esos instantes no disponía. Los espíritus que invocaban los detonadores de llamada nunca se hacían esperar.


  De mala gana, giré en redondo hacia el portal del charco, cuya superficie se ondulaba y deformaba y a través de la cual se abrieron paso dos imponentes brazos surcados de venas, que desprendían una luz verdosa. Unas garras se aferraron a las piedras de ambos lados. Lo que fuera aquello flexionó los músculos y un cuerpo entró en este mundo, como surgido de una pesadilla. La cabeza, de aspecto humano,4 estaba coronada de largos tirabuzones negros. En el acto le siguió un torso esculpido, de la misma materia verde; sin embargo, tuve la impresión de que los miembros de la mitad inferior que aparecieron a continuación habían sido escogidos al azar. Las piernas, cruzadas de músculos, pertenecían a un animal —tal vez a un león o a otro tipo de gran depredador—, pero acababan de manera siniestra en unas garras de águila de dedos muy separados. Por fortuna, la criatura se cubría la parte posterior con una falda superpuesta, por cuya raja asomaba una espeluznante y larga cola de escorpión.


  Reinó un silencio absoluto mientras la visita acababa de salir del portal dándose un último impulso y se ponía en pie. A nuestras espaldas, incluso los últimos muertos que todavía deambulaban por allí se volvieron mudos.


  El rostro de la criatura pertenecía al de un noble sumerio: un hombre atractivo de tez aceitunada y cabello negro moldeado en lustrosos tirabuzones. Tenía labios gruesos y llevaba la poblada barba bien aceitada. Sin embargo, los ojos eran dos agujeros vacíos abiertos en la carne. Y me miraban.


  —Hum… Bartimeo, ¿no es así? No habrás sido tú quien ha hecho saltar la trampa, ¿verdad?


  —Hola, Naabash. Me temo que sí.


  El ser abrió los poderosos brazos y le crujieron los músculos.


  —Hay que ver, ¿se puede saber para qué lo has hecho? Ya sabes qué dicen los sacerdotes sobre los intrusos y los ladrones. Se harán ligueros con tus entrañas. O, mejor dicho, me los haré yo.


  —Ahora mismo, a los sacerdotes tanto les da el tesoro, Naabash.


  —Ah, ¿sí? —Las cuencas vacías pasearon la mirada por el templo—. Lo cierto es que sí parece un poco polvoriento. ¿Ha pasado mucho tiempo?


  —Más de lo que crees.


  —Aun así, las órdenes que me dieron siguen estando vigentes, Bartimeo. Tengo las manos atadas. «Mientras las piedras perduren y nuestra ciudad se mantenga en pie…» Ya sabes cómo acaba. —La cola del escorpión se alzó con una brusca sacudida que produjo un desagradable cascabeleo y el negro y reluciente aguijón asomó repentinamente por encima del hombro—. ¿Qué es eso que llevas ahí? No será la serpiente sagrada, ¿verdad?


  —Pues no lo sé, pero ya le echaré un vistazo luego, cuando me haya encargado de ti.


  —Ah, muy bien, muy bien. Siempre fuiste un tipo alegre, Bartimeo, con tus constantes delirios de grandeza. Nunca he visto a nadie al que castigaran con el mangual tan a menudo. Hay que ver lo que hacías enfadar a los humanos con tu insolencia…


  El noble sumerio sonrió y dejó a la vista dos perfectas hileras de dientes afilados. La patas traseras se movieron ligeramente, las garras se hundieron en la piedra. Vi cómo se tensaban los tendones, preparándose para saltar a la mínima de cambio. No les saqué los ojos de encima.


  —¿A qué patrón en concreto estás amargándole la existencia en estos momentos? —prosiguió Naabash—. Supongo que serán los babilonios. Estaban en auge la última vez que eché un vistazo. Siempre codiciaron el oro de Eridu.


  El joven de ojos oscuros se pasó una mano por el pelo rizado. Esbocé una sonrisa taimada.


  —Como ya te he dicho, ha pasado más tiempo de lo que crees.


  —Lo mucho o lo poco que haya transcurrido no es asunto mío —contestó Naabash con toda tranquilidad—. Tengo un cometido. La serpiente sagrada se queda aquí, en las entrañas del templo, y los humanos jamás se harán con sus poderes.


  Vamos a aclarar algo: nunca había oído hablar de aquella serpiente. A mí solo me parecía la típica bagatela por la que las ciudades de la antigüedad solían entrar en guerra, una baratija envuelta en oro. Sin embargo, nunca viene mal saber exactamente qué anda uno robando.


  —¿Poderes? —dije—. ¿Qué hace?


  Naabash ahogó una risita y la nostalgia tiñó su voz.


  —Ah, nada importante. Contiene un elemental que lanza chorros de agua por la boca cuando le pellizcas la cola. Los sacerdotes solían sacarlo en épocas de sequía para animar a la gente. Si no recuerdo mal, también está provisto de dos o tres pequeñas trampas mecánicas ideadas para ahuyentar a los ladrones que quisieran llevarse las esmeraldas de las garras. Si te fijas en las bisagras ocultas debajo de cada una de ellas…


  Cometí un error. Confiado por el tono amable de Naabash, se me fueron los ojos a la serpiente que tenía en las manos para ver si conseguía encontrar las dichosas bisagritas.


  Que era exactamente lo que él quería, claro está.


  Al tiempo que volvía la vista hacia la figura, la bestia flexionó sus patas y, en un abrir y cerrar de ojos, Naabash había desaparecido.


  Me arrojé a un lado en el preciso instante en que un golpe de cola aguijonada partía en dos la losa que segundos antes yo ocupaba. Ahí estuve rápido, pero no lo suficiente para evitar el impacto brutal contra su brazo estirado: un enorme puño verde me golpeó la pierna mientras yo salía volando por los aires. Aquel encontronazo, junto con el preciado objeto que llevaba, impidieron que utilizara la típica y elegante maniobra que emplearía en circunstancias similares,5 de modo que acabé rodando como pude sobre un colchón providencial de cadáveres esparcidos y volví a ponerme en pie de un salto.


  Mientras tanto, Naabash se había enderezado con majestuosidad. Se volvió hacia mí, inclinó el torso, empezó a rascar el suelo con las garras y, sin pensárselo dos veces, se lanzó contra mí. ¿Qué hice yo? Disparé una convulsión al techo, justo por encima de mi cabeza. Una vez más escapé de un salto, una vez más la cola del escorpión partió las losas; una vez más, aunque en esta ocasión Naabash no tuvo oportunidad de volver a alcanzarme con la cola pues el techo se le había desplomado encima.


  Quince siglos de acumulación de arenas desérticas descansaban sobre el templo enterrado, por lo que la caída de las piedras del techo vino acompañada de una agradable sorpresa: un aluvión ocre plateado que se precipitó en un torrente sobre Naabash, quien quedó aplastado bajo varias toneladas de granos compactos.


  En otra ocasión, me habría quedado un rato cerca de la montaña que iba derramándose por los lados para reírme de él hasta quedarme ronco, pero, con lo corpulento que era Naabash, sabía que la arena no lo retendría demasiado tiempo. Había llegado el momento de partir.


  Unas alas me nacieron en los hombros. Disparé una nueva detonación y, sin mayor dilación, atravesé el techo y la lluvia torrencial de arena con un salto, abriéndome camino hacia la noche que me aguardaba en el exterior.
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  El alba despuntaba a mi espalda cuando regresé a Israel. Las azoteas de las torres de los hechiceros empezaban a ribetearse de rosa y la cúpula del palacio de paredes blancas de Salomón resplandecía como el sol naciente.


  Hacia el pie de la colina, cerca de la Puerta del Cedrón, la mayor parte de la torre del anciano seguía envuelta en sombras. Volé hacia la ventana más alta, en cuyo exterior había colgada una campana que hice sonar una sola vez, tal como se me había ordenado. Mi amo prohibía a sus esclavos que se presentaran sin anunciarse.


  El eco se extinguió. Mis amplias alas se sacudieron de encima el frío de la mañana y seguí batiéndolas suavemente junto a la ventana, sin alejarme, a la espera, contemplando la vida que insuflaba la luz que se derramaba sobre el paisaje. Una claridad tenue seguía iluminando el silencioso valle, una depresión brumosa en la que el camino serpenteaba y desaparecía. Los primeros trabajadores asomaron por la puerta y encaminaron sus pasos hacia los campos. Avanzaban despacio, tropezando con las toscas piedras. Echando un vistazo a los planos superiores, vi que los acompañaban uno o dos espías de Salomón: varios trasgos conducían los bueyes tirando de los cabestros y el viento transportaba parásitos y diablillos de vivas tonalidades.


  Los minutos pasaban hasta que, por fin, la agradable sensación de una docena de puntas de arpón arrancándome las entrañas anunció la invocación del hechicero. Cerré los ojos, me dejé llevar… y segundos después sentí el calor y el olor agrio que inundaba la cámara del hechicero oprimiéndome la esencia.


  Para mi gran alivio, y a pesar de ser tan temprano, el anciano llevaba puesta la túnica. Un templo lleno de cadáveres es una cosa y un amo arrugado como una pasa y en cueros otra muy distinta. El hombre estaba preparado en medio de su círculo y, como siempre, los sellos y los malditos símbolos rúnicos seguían en su sitio. Entre el hedor dulzón y repelente de la grasa de cabra que desprendían las velas encendidas y los pequeños cuencos de romero e incienso, me quedé en el centro de mi pentáculo y lo miré fijamente, sujetando la serpiente entre mis manos delicadas.1


  En cuanto me materialicé comprendí lo mucho que mi amo deseaba la estatuilla, aunque no para Salomón, sino para él mismo. Abrió el ojo de par en par y la codicia refulgió en la superficie como una película de aceite.


  Al principio no dijo nada, se limitó a mirar. Moví la serpiente ligeramente para que la luz de las velas se derramara de manera seductora sobre su contorno y la incliné para mostrarle los ojos de rubí y las esmeraldas encajadas en las garras abiertas.


  Cuando al fin se decidió a hablar, tenía una voz ronca cargada de deseo.


  —¿Has ido a Eridu?


  —Tal como se me ordenó, fui allí. Encontré un templo. Esto estaba dentro.


  El ojo lanzó un destello.


  —Entrégamelo.


  Vacilé un momento.


  —¿Me dejarás partir tal como solicité? Te he servido fielmente.


  Al oír aquello, una pasión violenta encendió el rostro del anciano.


  —¿Cómo te atreves a negociar conmigo? ¡Entrégame ese objeto, demonio, o te juro por mi nombre secreto que te someteré a la llama funesta2 en menos que canta un gallo!


  Estaba que echaba chispas: el ojo desorbitado, la mandíbula desencajada e hilillos de saliva reseca en la comisura de los labios.


  —Muy bien —dije—. Ten cuidado, que no se te caiga.


  Se lo lancé a su círculo y el hechicero estiró las manos agarrotadas. Y ya fuera a causa de su único ojo, que le impedía calcular bien las distancias, o del temblor ansioso que lo recorría, el caso es que la serpiente se le escurrió de las manos. La estatuilla danzó unos instantes entre los dedos y cayó hacia atrás, hacia el borde del círculo. Con un alarido, el anciano la recuperó de inmediato y la estrechó con fuerza contra su pecho arrugado.


  Aquel movimiento en falso, el primero que le había visto cometer, estuvo a punto de ser el último. Si tan siquiera hubiera asomado la punta de los dedos fuera del círculo, habría perdido la protección que este le proporcionaba y yo me habría abalanzado sobre él. Sin embargo, no lo sobrepasaron (por un pelo) y la bella doncella, quien momentáneamente podría haber dado la impresión de ser un poco más alta y cuyos dientes podrían haber parecido más largos y afilados que apenas unos instantes antes, volvió a ocupar el centro de su círculo, decepcionada.


  El anciano no se había percatado de nada. Solo tenía ojo para su tesoro. Se pasó largo rato dándole vueltas en las manos, como un gato viejo y sádico jugueteando con un ratón, alabando la factura de la talla con arrullos; prácticamente se le caía la baba. Al cabo de un rato acabó resultándome demasiado repugnante para poder seguir soportándolo. Me aclaré la garganta.


  El hechicero alzó la vista.


  —¿Sí?


  —Ya tienes lo que querías. Salomón te colmará de riquezas gracias a eso. Déjame ir.


  El anciano sofocó una risita.


  —Ay, Bartimeo, ¡es evidente que tienes un don para este tipo de trabajos! No sé si deseo dejar escapar a un ladrón tan habilidoso… Quédate calladito donde estás. Tengo que estudiar este artilugio tan sumamente interesante. Veo que tiene unas pequeñas piedras con bisagras sobre los dedos de los pies… Me pregunto para qué servirán.


  —¿Qué más da? —dije—. Se lo vas a entregar a Salomón, ¿no? Que lo averigüe él.


  El ceño fruncido de mi amo fue de lo más elocuente. Me sonreí y volví la vista hacia la ventana, hacia el cielo, en el que apenas se veían las patrullas del alba, volando en círculos a gran altura y dejando débiles estelas rosadas de humo y azufre en el aire. Impresionaba, aunque todo aquello no era más que un puro alarde de ostentación ya que ¿quién iba a plantearse seriamente atacar Jerusalén mientras Salomón tuviera el anillo?


  Dejé que el hechicero estudiara la serpiente un rato y luego me dirigí a él sin apartar la vista de la ventana.


  —Además, se sentiría profundamente contrariado si uno de sus hechiceros le ocultara un objeto con tanto poder. No sabes lo que te agradecería que me dejaras partir.


  Me miró entrecerrando el ojo.


  —¿Sabes lo que es?


  —No.


  —Pero sabes que es poderoso.


  —Hasta un diablillo lo sabría. Ah, claro, se me olvidaba, que tú no eres más que un humano y no ves el aura que lo envuelve en el séptimo plano… Aun así, ¿quién podría asegurarlo? Seguramente se esculpieron muchas estatuillas de serpiente por el estilo en Eridu. Es probable que no sea la verdadera.


  El anciano se pasó la lengua por los labios. Se debatía entre la prudencia y la curiosidad, y perdió la primera.


  —La ¿qué?


  —No es asunto mío, y tuyo tampoco. Yo me limito a quedarme aquí calladito, como se me ordenó.


  Mi amo escupió una maldición.


  —¡Revoco la orden! ¡Habla!


  —¡No! —grité levantando las manos—. ¡Sé muy bien cómo sois los hechiceros y no quiero tener nada que ver en este asunto! Salomón por un lado con ese maldito anillo y tú por el otro con… con… —La doncella se estremeció, como si le hubiera entrado frío de repente—. No, estaría atrapado en medio y eso no me convendría en absoluto.


  Unas llamas azules danzaron en el centro de la mano abierta del hechicero.


  —No pienso perder el tiempo contigo ni un segundo más de lo necesario, Bartimeo. Dime qué es este objeto o te sacudiré con el puño de esencia.


  —¿Pegarías a una mujer?


  —¡Habla!


  —Vale, vale, pero es una mala idea. Tiene un ligero aire a la Gran Serpiente con que los antiguos reyes de Eridu conquistaron las ciudades del llano. Aquella maravilla contenía un espíritu poderoso obligado a obedecer la voluntad de su amo.


  —Y su amo era…


  —Quien lo poseyera en ese momento, supongo. Para ponerse en contacto con el espíritu había que accionar un resorte oculto.


  El hechicero me escudriñó en silencio.


  —Es la primera vez que oigo esa historia. Mientes —dijo al fin.


  —Eh, pues claro que miento. Soy un demonio, ¿no? Olvida lo que acabo de contarte y dale esa cosa a Salomón.


  —No —contestó el anciano con decisión repentina—. Tómala.


  —¿Qué?


  Demasiado tarde. El hombre había arrojado la serpiente al círculo de la doncella, quien la atrapó con recelo.


  —¿Me tomas por idiota, Bartimeo? —se indignó mi amo estampando un pie arrugado contra el mármol—. ¡Salta a la vista que pretendías tenderme una trampa! ¡Querías empujarme a abrir este chisme con la esperanza de que con ello sentenciara mi suerte! Pues muy bien, no pienso apretar ninguna de esas piedras. Pero tú, sí.


  La doncella parpadeó incrédula, sin apartar sus grandes ojos castaños del hechicero.


  —Mira, en realidad, no hace falta…


  —¡Haz lo que te digo!


  Levanté la serpiente que tenía en la mano a regañadientes y estudié las piedras engastadas en las garras. Eran tres uñas, cada una de ellas decorada con una esmeralda. Escogí la primera y la apreté con suma cautela. Se oyó un chirrido. De pronto, la serpiente lanzó una breve descarga eléctrica que me atravesó la esencia y erizó el largo y lustroso cabello de la doncella, como si fuera una escobilla de váter.


  El viejo hechicero soltó una carcajada.


  —Eso era lo que me tenías reservado, ¿verdad? —dijo riéndose con satisfacción—. Que te sirva de lección. En fin, ¡continúa!


  Apreté la siguiente piedra y se puso en funcionamiento un engranaje de ruedas dentadas y ejes. Varias escamas doradas de la serpiente se elevaron y despidieron rachas de humo alquitranado. Al igual que había ocurrido con la primera trampa, el paso de los siglos había deteriorado el mecanismo y mi rostro apenas quedó ligeramente tiznado de negro.


  Mi amo se balanceaba sobre los talones con regocijo.


  —Esto mejora por momentos —cacareó—. ¡Mira qué pinta tienes! Vamos, la tercera.


  Era evidente que la tercera esmeralda había sido diseñada para que expulsara una ráfaga de gas venenoso, pero lo único que quedaba después de tanto tiempo era una ligera nube verdosa y un olorcillo a huevos podridos.


  —Ya te has divertido —dije con un suspiro, tendiéndole la serpiente de nuevo—. Ahora, dame la orden de partida, vuelve a enviarme a otra misión o lo que sea que te apetezca, pero déjame tranquilo. Estoy harto de todo esto.


  Sin embargo, el ojo bueno del hechicero lanzó un destello.


  —¡No tan rápido, Bartimeo! —protestó muy serio—. Olvidas la cola.


  —No sé que…


  —¿Estás ciego? ¡En la cola también hay un resorte! Apriétalo, si no te importa.


  Vacilé.


  —Por favor, ya es suficiente.


  —No, Bartimeo. Tal vez se trate del «resorte oculto» que antes mencionaste. Puede que incluso llegues a conocer a ese «espíritu poderoso» del que hablan las leyendas antiguas. —El anciano sonrió de oreja a oreja, disfrutando con crueldad. Cruzó los largos y delgaduchos brazos—. ¡Aunque es más probable que, por enésima vez, averigües qué ocurre cuando alguien osa desafiarme! ¡Venga, sin perder el tiempo! ¡Aprieta la cola!


  —Pero…


  —¡Te ordeno que la aprietes!


  —Vale.


  Aquello era justamente lo que estaba esperando. Los términos de toda invocación siempre incluyen cláusulas muy estrictas concebidas para evitar que puedas causarle ningún mal al hechicero que te arrastra hasta este mundo: es la primera regla de la magia, la más básica de todas, desde Asiria a Abisinia. Otra cosa distinta es utilizar el ingenio o las palabras lisonjeras para engatusar a tu amo y abocarlo a su perdición, claro está, al igual que abalanzarse sobre él si traspasa el círculo o mete la pata en la invocación. Sin embargo, un ataque directo queda completamente descartado. No puedes tocar a tu amo salvo que este te lo ordene de manera explícita, tal como era el caso, para mi gran satisfacción.


  Levanté la serpiente dorada y le di un pellizco a la cola. Como había supuesto, ni Naabash había mentido3 ni el ser elemental4 de agua atrapado en su interior había sufrido los deterioros que habían afectado al mecanismo de relojería. Un brillante chorro de agua salió en tromba de la boca abierta de la serpiente, lanzando destellos bajo la alegre luz del amanecer. Puesto que, por pura casualidad, sostenía la serpiente con la boca dirigida hacia el hechicero, el chorro cubrió la distancia que nos separaba y alcanzó al viejales en pleno pecho. La fuerza del agua lo levantó del suelo, lo sacó del círculo y lo empujó hasta el medio de la sala. El mamporrazo que se llevó me resultó gratificante, pero que hubiera abandonado el círculo era lo que verdaderamente importaba. Antes incluso de que se estampara de espaldas contra el suelo, calado hasta los huesos, las ataduras que me retenían se aflojaron y se desvanecieron, y por fin pude moverme con libertad.


  La preciosa doncella arrojó la serpiente al suelo y dio un paso al frente para salir del pentáculo que la retenía. En la otra punta de la estancia, el hechicero se había quedado sin respiración y esperaba tendido en el suelo, indefenso, dando palmotadas a los lados, como un pez.


  Las llamas de las velas de grasa de cabra iban extinguiéndose una a una al tiempo que la doncella pasaba por su lado. El pie de la joven rozó uno de los cuencos de hierbas protectoras y un poco de romero se volcó sobre su piel, que lanzó un siseo y humeó. La doncella ni siquiera se inmutó. Tenía los enormes ojos castaños clavados en el hechicero, quien, al tratar de erguir la cabeza, reparó en mi lento avance.


  El hombre, aun empapado y sin resuello, hizo un último y desesperado intento. Alzó una mano temblorosa, dirigida hacia mí. Sus labios se movieron; balbució una palabra. Una lanza de esencia salió despedida del dedo índice con un chisporroteo. La doncella hizo un gesto y las saetas centelleantes estallaron a medio camino y salieron disparadas en todas direcciones para acabar estrellándose contra las paredes, el suelo y el techo. Una chispa escapó por la ventana más cercana y dibujó un arco en el cielo por encima del valle, que sobresaltó a los campesinos.


  La doncella atravesó la habitación, se detuvo junto al hechicero y extendió las manos. Las uñas de los dedos, y hasta los dedos, eran mucho más largos que antes.


  El anciano alzó la vista hacia mí.


  —Bartimeo…


  —Así me llamo —dije—. Bueno, ¿vas a levantarte o voy a tener que ir yo?


  La respuesta fue ininteligible. La preciosa doncella se encogió de hombros. A continuación, la joven le enseñó sus preciosos dientes y se abalanzó sobre él. Cualquier otro sonido que el hombre pretendiera emitir quedó rápidamente acallado para siempre.


   


  Tres pequeños diablillos vigía, tal vez atraídos por una alteración en los planos, llegaron cuando estaba terminando. Con los ojos abiertos como platos y mudos de asombro, se apiñaron en el alféizar de la ventana mientras la esbelta muchacha se ponía en pie con movimientos vacilantes. No había nadie más en la estancia. Sus ojos brillaron entre las sombras cuando se volvió hacia ellos.


  Los diablillos dieron la alarma, aunque demasiado tarde. Mientras alas y garras apresuradas desgarraban el aire que envolvía a la bella doncella, esta sonrió y se despidió con la mano —de los diablillos, de Jerusalén, de mi última confrontación con la esclavitud en la Tierra— y desapareció sin decir palabra.
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  Salomón el Grande, rey de Israel, hechicero supremo y protector de su pueblo, adelantó el cuerpo sentado en el trono y adoptó una elegante expresión ceñuda.


  —¿Muerto? —dijo, y luego, más alto, tras el silencio inquietante que guardaban cuatrocientas treinta y siete personas esperando el desenlace con el corazón en un puño, repitió—: ¿Muerto?


  Los dos efrits transformados en leones que descansaban ante el trono alzaron sus ojos dorados hacia él. Los tres genios alados suspendidos en el aire detrás de la silla, cargados de frutas, vinos y dulces con que agasajar al rey, temblaban tanto que las bandejas y los vasos traqueteaban en sus manos. En lo alto de las vigas, las palomas y las golondrinas abandonaron sus perchas y se alejaron entre las columnas, en dirección a los jardines bañados por el sol. Los cuatrocientos treinta y siete humanos —hechiceros, cortesanos, esposas y peticionarios— reunidos en el salón esa mañana inclinaron la cabeza y removieron los pies sin atreverse a levantar la mirada del suelo.


  En contadas ocasiones, ni siquiera cuando se discutían asuntos de guerra o esposas, el gran rey alzaba la voz. Y cuando lo hacía, siempre era una mala señal.


  Al pie de los escalones, el visir de Salomón hizo una profunda reverencia.


  —Muerto. Sí, mi señor. Aunque, por otro lado, os dejó una magnífica antigüedad.


  Sin enderezarse, extendió la mano para señalar el pedestal que tenía al lado y sobre el que descansaba la estatuilla de una serpiente de oro trenzado.


  El rey Salomón la estudió unos instantes. El salón estaba sumido en un profundo silencio. Los efrits leones parpadearon tranquilamente sin dejar de observar a la gente con sus ojos dorados, con las aterciopeladas patas delanteras estiradas, mano sobre mano, y azotando de vez en cuando las losas del suelo con suaves coletazos. Por encima del trono, los genios levitaban a la espera, inmóviles salvo por el lento batir de sus alas de águila. En los jardines, las mariposas revoloteaban como motas de luz entre el esplendor de los árboles.


  Por fin habló el rey, acomodándose en el trono de cedro.


  —No puede negarse que es bello. El pobre Ezequiel me sirvió bien en su último acto.


  Levantó una mano para indicar a uno de los genios que le sirviera vino y, al ver que utilizaba la derecha, un rumor aliviado recorrió la sala. Los hechiceros se relajaron, las esposas empezaron a discutir entre ellas y, uno tras otro, los peticionarios llegados de un sinfín de tierras alzaron la cabeza para reverenciar al temido y admirado rey.


  En todos los aspectos, podía considerársele un monarca bien parecido. Había esquivado la viruela en su juventud y, aunque ya era un hombre maduro, conservaba una piel tan tersa y delicada como la de un niño. De hecho, en los quince años que llevaba ocupando el trono, apenas había cambiado y todavía lucía la piel morena, los ojos negros, el rostro alargado y el cabello oscuro y suelto sobre los hombros que lo caracterizaban. Tenía una nariz larga y recta, labios gruesos y se perfilaba los ojos con kohl verde, al estilo egipcio. Sobre las espléndidas túnicas de seda —un regalo de los sacerdotes magos de la India—, exhibía fabulosas alhajas de oro y jade, pendientes de zafiro, collares de marfil nubio y cuentas de ámbar de la lejana Cimeria. Brazaletes de plata adornaban sus muñecas mientras que un fino aro de oro envolvía uno de los tobillos. Incluso las sandalias de piel de cabrito, parte de la dote del rey de Tiro, estaban tachonadas de oro y piedras semipreciosas. Sin embargo, sus largas y finas manos estaban desprovistas de joyas y adornos, salvo el meñique de la izquierda, con un anillo ensartado.


  El rey esperó mientras el genio escanciaba vino en su copa de oro. Esperó mientras, con pinzas doradas, añadían a su bebida bayas de los montes de Anatolia azotados por el viento, y hielo de la cima del monte Líbano. Y la gente no apartó la mirada de él mientras él esperaba, deleitándose en el hechizo que producía su poder, espléndido en su propia luz, como un nuevo sol.


  El hielo estaba mezclado, el vino estaba listo. Los genios que revoloteaban sobre el trono se retiraron con aleteos silenciosos. Salomón examinó su copa, pero no bebió. Devolvió su atención al salón.


  —Mis hechiceros —dijo dirigiéndose al círculo de hombres y mujeres que encabezaba su séquito—, lo habéis hecho bien. Habéis reunido incontables y fascinantes artefactos procedentes de todo el mundo en una sola noche. —Con un gesto amplio de la mano con que sostenía la copa, abarcó la hilera de diecisiete pedestales que tenía ante sí, cada uno de ellos coronado con su pequeño tesoro—. Todos son sin duda extraordinarios y arrojarán luz sobre las antiguas culturas que nos preceden. Los estudiaré con interés. Hiram, haz que los retiren.


  El visir, un pequeño hechicero de piel oscura, nacido en la lejana Kush, se puso manos a la obra de inmediato. Dio una orden. Diecisiete esclavos —humanos o de apariencia humana— se adelantaron presurosos y se llevaron la serpiente dorada y los demás tesoros del salón.


  Cuando todo volvió a estar en silencio, el visir hinchó el pecho, asió su bastón por el pomo de rubí y lo estampó tres veces contra el suelo.


  —¡Atención! ¡El consejo de Salomón da inicio en estos momentos! —anunció—. Existen varias cuestiones de suma importancia que han de llevarse ante el rey, quien, como siempre, nos iluminará a todos con su sabiduría infinita. Primero…


  Sin embargo, Salomón había alzado una mano lánguida y, teniendo en cuenta que se trataba de la izquierda, el visir se interrumpió al instante, atragantándose con sus propias palabras, y palideció.


  —Te ruego que me disculpes, Hiram —dijo el rey con suma tranquilidad—, ya tenemos ante nos la primera cuestión: mi hechicero Ezequiel ha sido asesinado esta mañana. El espíritu que acabó con él… ¿Sabemos de quién se trata?


  El visir se aclaró la garganta.


  —Mi señor, lo sabemos. Hemos deducido la identidad del culpable a partir de los restos del cilindro de Ezequiel. Bartimeo de Uruk es como suele darse a conocer.


  Salomón frunció el ceño.


  —¿No he tenido antes noticias de alguien con ese nombre?


  —Sí, mi señor. Ayer mismo. Se lo oyó entonando una canción de insolencia inusitada dedicada a…


  —Gracias, ya lo recuerdo. —El rey se frotó la agraciada barbilla—. Bartimeo… de Uruk, una ciudad desaparecida hace dos mil años. De modo que se trata de un demonio muy antiguo. Un marid, supongo.


  El visir inclinó la cabeza.


  —No, mi señor. Creo que no.


  —Un efrit, entonces.


  El visir la bajó todavía más; casi rozaba el suelo de mármol con la barbilla.


  —Mi señor, en realidad se trata de un genio de fuerza y poder moderados. De cuarto nivel, si hemos de fiarnos de las tablillas sumerias.


  —¿De cuarto nivel? —Unos dedos alargados tamborilearon sobre el reposabrazos del trono. El meñique lanzó un destello dorado—. ¿Un genio de cuarto nivel ha dado muerte a uno de mis hechiceros? Con el debido respeto hacia el espíritu atormentado de Ezequiel, esto trae la deshonra a Jerusalén y, lo que es más importante, a mí. No podemos permitirnos dejar tamaño atentado sin castigo. Y será ejemplar. Hiram, que se acerque el resto de mis Diecisiete.


  En armonía con la excelencia que exigía el rey Salomón, estaban sus hechiceros mayores, procedentes de reinos muy alejados de las fronteras de Israel. Aquellos hombres y mujeres provenían de las remotas Nubia y Punt, de Asiria y Babilonia. A todos ellos les bastaba con una breve palabra para invocar demonios en el aire, levantar torbellinos y sembrar la muerte entre sus enemigos a la fuga. Eran maestros de artes milenarias y se los habría considerado todopoderosos en sus países de origen. Sin embargo, todos habían preferido viajar hasta Jerusalén para servir a aquel que poseía el anillo.


  El visir hizo girar el bastón y, con una seña, indicó al círculo que se adelantara. Cada uno de los hechiceros, por turno, hizo una profunda reverencia ante el trono.


  Salomón los observó con detenimiento antes de hablar.


  —Khaba.


  Lento, majestuoso, de andares sigilosos como los de un gato, un hombre dio un paso al frente y se separó del corro.


  —Mi señor.


  —Disfrutas de una reputación sombría.


  —Cierto es, mi señor.


  —Tratas a tus esclavos con la severidad que les corresponde.


  —Mi señor, me enorgullezco de mi dureza, y hago bien, pues los demonios aúnan crueldad con una sagacidad infinita y son seres malvados y vengativos por naturaleza.


  Salomón se frotó la barbilla.


  —Dices bien… Khaba, creo que ya tienes a tu servicio unos cuantos espíritus incorregibles que en los últimos tiempos habían estado dando algún que otro quebradero de cabeza.


  —Mi señor, así es. Todos ellos se arrepienten profundamente de sus atrevimientos pasados.


  —¿Estarías dispuesto a añadir al infame Bartimeo a tu lista?


  Khaba era egipcio, un hombre de aspecto llamativo, alto, ancho de hombros y de gran fortaleza física. Llevaba la cabeza afeitada y encerada hasta dejarla lustrosa, igual que todos los sacerdotes hechiceros de Tebas. Su nariz era aguileña, su frente prominente, sus labios finos, pálidos, tensos como cuerdas de arco. Los ojos pendían como tersas lunas negras sobre el desierto de su rostro y brillaban constantemente, como si estuvieran al borde de las lágrimas. El hombre asintió.


  —Mi señor, como en todas las cosas, acato vuestra petición y vuestra voluntad.


  —Que así sea. —Salomón bebió un trago de vino—. Procura que Bartimeo acabe entrando en vereda y aprenda qué es el respeto. Hiram te llevará los cilindros y las tabletas relevantes cuando hayan limpiado la torre de Ezequiel. Eso es todo.


  Khaba hizo una reverencia y volvió a ocupar su lugar entre los demás, arrastrando a su sombra tras sí como si se tratara de una capa.


  —Una vez eso solucionado —prosiguió Salomón—, ya podemos concentrarnos en otros asuntos. ¿Hiram?


  El visir chascó los dedos. Un pequeño ratoncito blanco apareció de la nada dando una voltereta en el aire y aterrizó en su mano. Llevaba un rollo de papiro, que desplegó y sostuvo en alto para que pudiera ser inspeccionado. Hiram repasó la lista brevemente.


  —Tenemos treinta y dos casos judiciales, mi señor, que vuestros hechiceros elevan a consulta —anunció—. Los demandantes esperan vuestro dictamen. Entre los temas que se tratan, tenemos un asesinato, tres agresiones, un matrimonio que atraviesa malos momentos y una disputa vecinal sobre una cabra desaparecida.


  El rey permaneció inmutable.


  —Muy bien. ¿Qué más?


  —Como siempre, muchos peticionarios venidos de lugares lejanos han acudido a palacio a solicitar vuestra ayuda. Hoy he escogido a veinte para que os presenten sus peticiones formales.


  —Oigámoslos. ¿Eso es todo?


  —No, mi señor. Han llegado noticias de las patrullas de genios enviadas a los desiertos meridionales. Según informan, los asaltantes de caminos han incurrido en nuevos ataques. Varias alquerías apartadas han quedado reducidas a cenizas y sus habitantes han sido asesinados. Las rutas comerciales también han sufrido expolios: varias caravanas han sido atacadas y algunos viajeros han sido asaltados.


  Salomón se removió en el trono.


  —¿Quién se encarga de las patrullas del sur?


  Contestó una hechicera, una mujer de Nubia ataviada con una túnica amarilla muy ajustada.


  —Yo, mi señor.


  —¡Invoca más demonios, Elbesh! ¡Sígueles la pista a esos «asaltantes de caminos»! Descubre qué ocurre: ¿son simples forajidos o mercenarios a sueldo de reyes extranjeros? Mañana quiero noticias.


  La mujer torció el gesto en señal de contrariedad.


  —Sí, mi señor… Solo que…


  El rey frunció el ceño.


  —Solo que ¿qué?


  —Mi señor, os ruego que me disculpéis, pero ya controlo a nueve genios de gran fortaleza y muy rebeldes que consumen todas mis energías. Será difícil invocar más esclavos.


  —Ya veo. —El rey paseó la mirada con impaciencia por el resto del círculo—. Entonces, Reuben y Nisroch te asistirán en este pequeño cometido. Y ahora…


  Un hechicero de barba desgreñada levantó la mano.


  —¡Gran rey, perdonadme! En estos momentos yo también voy un poco ahogado.


  El hombre que tenía al lado asintió.


  —¡Y yo!


  El visir, Hiram, se aventuró a intervenir.


  —Mi señor, los desiertos son infinitos y los recursos de los que disponemos nosotros, vuestros siervos, limitados. ¿No sería esta una buena ocasión en que podríais considerar el prestarnos ayuda? Tal vez, podríais… —Se detuvo.


  Los ojos perfilados de kohl de Salomón parpadearon lentamente, como los de un gato.


  —Prosigue.


  Hiram tragó saliva. Ya había dicho demasiado.


  —Tal vez, podríais contemplar la idea de usar —apenas le quedaba un hilo de voz— el anillo.


  La expresión del rey se ensombreció. Los nudillos de la mano izquierda se volvieron completamente blancos, anclados al reposabrazos del trono.


  —Cuestionas mis órdenes, Hiram —dijo Salomón, con absoluta tranquilidad.


  —¡Gran Señor, por favor! ¡No pretendía ofenderos!


  —Osas especular sobre cómo debería usar mi poder.


  —¡No! ¡Lo he dicho sin pensar!


  —¿No podría ser que, en realidad, codiciaras esto?


  Movió la mano izquierda. En el meñique, la luz se reflejó sobre una pequeña sortija de oro y obsidiana negra. Al pie del trono, los efrits leones enseñaron los dientes y lanzaron varios rugidos cortos y guturales.


  —¡No, mi señor! ¡Por favor!


  El visir se encogió hasta tocar el suelo mientras su ratón buscaba refugio entre sus ropas. En el otro extremo de la cámara, un rumor recorrió la sala y los asistentes al consejo retrocedieron acongojados.


  El rey extendió la mano e hizo girar el anillo sobre el dedo. Se oyó un ruido sordo y una bocanada de aire los abofeteó en la cara, tras lo cual el salón se sumió en la oscuridad. En medio de aquellas penumbras, una presencia se alzó cuan alta era junto al trono, en completo silencio. Cuatrocientas treinta y siete personas cayeron de bruces, como si los hubieran golpeado.


  Entre las sombras que envolvían el trono, el rostro contraído de Salomón era sobrecogedor. Su voz resonó como si hablara desde una profunda caverna.


  —Atended a lo que os digo: llevad cuidado con lo que deseáis.


  Volvió a hacer girar el anillo en el dedo. La aparición se desvaneció al instante, el salón se inundó repentinamente de luz y los pájaros siguieron cantando en los jardines.


  Poco a poco, con movimientos vacilantes, hechiceros, cortesanos, esposas y peticionarios se pusieron en pie.


  El rostro de Salomón había recuperado la calma.


  —Envía tus demonios al desierto —ordenó—. Apresa a los asaltantes de caravanas como te he pedido.


  Bebió un nuevo trago de vino y volvió la vista hacia los jardines, donde, como solía ser habitual, se oía una música débil, aunque nadie había visto jamás a los músicos.


  —Una cosa más, Hiram —dijo al fin—. Todavía no me has informado sobre Saba. ¿Ha regresado ya el mensajero? ¿Sabemos ya cuál es la respuesta de la reina?


  El visir se había levantado y estaba enjugándose un hilillo de sangre que le caía de la nariz con unos golpecitos. Tragó saliva. Ese día se había levantado con mal pie.


  —Mi señor, la sabemos.


  —¿Y bien?


  Se aclaró la garganta.


  —Una vez más, sorprendentemente, la reina rechaza vuestra propuesta de matrimonio y se niega a contarse entre vuestras incomparables consortes. —El visir hizo una pausa para dar cabida al esperado revuelo y a los gritos ahogados que se alzarían entre las esposas allí reunidas—. Su explicación, si se le puede llamar así, es la siguiente: como verdadera gobernante de su país, y no como la mera hija del rey de aquellas tierras —en ese momento se oyeron nuevos gritos ahogados y algún que otro resoplido—, le resulta imposible abandonarlo a cambio de una vida de ocio, ni aun cuando eso signifique tener que renunciar a gozar de vuestro glorioso esplendor en Jerusalén. Lamenta profundamente la imposibilidad de complaceros y os ofrece su eterna amistad, y la de Saba, tanto a vos como a vuestro pueblo hasta, y cito —volvió a echarle un vistazo al rollo—: «que caigan las torres de Marib y se extinga el sol eterno». En resumen, mi señor, un nuevo «No».


  El visir finalizó y, sin atreverse a levantar la vista hacia el rey, recogió el rollo y lo devolvió a los pliegues de la túnica con gran pomposidad. Los asistentes al consejo aguardaban a la expectativa, sin apartar la mirada de la figura silenciosa que ocupaba el trono.


  De súbito, Salomón se echó a reír y bebió un largo trago de vino.


  —De modo que esa es la última palabra de Saba, ¿eh? —dijo—. Pues muy bien. Tendremos que considerar cuál será la respuesta de Jerusalén.
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  La noche había caído sobre Marib y la ciudad descansaba en silencio. La reina de Saba se encontraba a solas en sus aposentos, leyendo textos sagrados. Al tender la mano hacia la copa de vino, oyó un revoloteo junto a la ventana. En el alféizar había posada un ave, un águila que se sacudía esquirlas de hielo de las plumas y la observaba fijamente con sus fríos ojos negros. La reina se la quedó mirando unos instantes y luego, conocedora de los espejismos de los espíritus del aire, se dirigió a ella.


  —Si acudes en son de paz, entra. Bienvenida seas.


  Al oír aquello, el águila abandonó el alféizar de un salto y se convirtió en un esbelto y atractivo joven de cabello dorado y ojos negros de mirada tan gélida como la del águila. Llevaba el torso desnudo salpicado de esquirlas de hielo.


  —Traigo un mensaje para la reina de estas tierras —anunció el joven.


  La reina sonrió.


  —Soy yo a quien buscas. Has venido de muy lejos y has volado a grandes alturas. Eres un invitado en mi casa y te ofrezco todo lo que tengo. Si deseas refrescarte, descansar o cualquier otra cosa, solo has de pedirlo y te será concedido.


  —Sois muy amable, reina Balkis, pero no preciso de nada de ello. Debo entregaros el mensaje y oír vuestra respuesta, aunque primero habéis de saber que soy un marid de séptimo nivel y esclavo de Salomón, hijo de David, rey de Israel y el hechicero más poderoso sobre la faz de la Tierra.


  —¿Otra vez? —dijo la reina sonriendo—. En tres ocasiones he recibido una pregunta de tu rey y en las tres ocasiones le he dado la misma respuesta. De la última no hace ni una semana. Espero que ya haya aceptado mi decisión y que no vuelva a pedirme lo mismo una cuarta.


  —En cuanto a eso —dijo el joven—, enseguida lo averiguaréis. Salomón os envía sus saludos y os desea salud y prosperidad. Os agradece que considerarais su última proposición, la cual retira de manera formal. Sin embargo, exige que lo reconozcáis como vuestro señor y soberano y que aceptéis pagarle un tributo anual, el cual será de cuarenta sacos de incienso de dulce aroma de los bosques de la bella Saba. Si accedéis a ello, el sol seguirá brillando sobre vuestros dominios y vuestros descendientes y vos disfrutaréis por siempre jamás de una gran prosperidad. Negaos y…, sinceramente, el panorama es bastante más desolador.


  Balkis había dejado de sonreír. Se levantó de la silla.


  —¡Habrase visto petición más insolente! ¡Salomón no tiene ningún derecho sobre las riquezas de Saba, del mismo modo que tampoco lo tiene sobre mí!


  —Tal vez hayáis oído decir que Salomón posee un anillo mágico —repuso el joven— con el cual puede alzar un ejército de espíritus en un abrir y cerrar de ojos. Es por dicha razón que los reyes de Fenicia, Líbano, Aram, Tiro y Edom, entre muchos otros, ya le han jurado fidelidad y amistad. Le pagan vastos tributos anuales en oro, madera, pieles y sal, y se consideran afortunados de no ser destinatarios de su ira.


  —Saba es un reino antiguo y soberano —contestó Balkis fríamente—, y su reina no se postrará de rodillas ante ningún extranjero infiel. Puedes volver y decírselo a tu amo.


  El joven no se movió, sino que prosiguió en un tono más coloquial.


  —En realidad, oh, reina, ¿de verdad consideráis que el tributo propuesto es abusivo? ¿Cuarenta sacos de los cientos que recogéis cada año? ¡No vais a arruinaros! —Unos dientes blancos lanzaron un destello a través de la sonrisa que dibujaban sus labios—. Además, desde luego, es mucho mejor que acabar sacada a rastras y cubierta de harapos de una tierra arrasada mientras vuestras ciudades arden y vuestro pueblo perece.


  Balkis ahogó un grito y dio un paso hacia la criatura insolente, pero se detuvo cuando vio el brillo en los oscuros ojos vacíos.


  —Demonio, has excedido en demasía tus funciones —replicó la reina tragando saliva—. Te exijo que abandones estos aposentos al instante o haré venir a mis sacerdotisas para que te den caza con sus redes de plata.


  —Las redes de plata no me preocupan —replicó el espíritu acercándose a ella.


  Balkis retrocedió. La reina guardaba un globo de cristal en el armario que había junto a la silla, el cual, al romperse, hacía saltar una alarma y llamaba a su guardia personal. Sin embargo, cada paso que daba la alejaba del armario y de la puerta. Su mano buscó a tientas el puñal engastado de joyas que llevaba en el cinto.


  —Oh, yo no haría eso —le avisó el demonio—. ¿Acaso no recordáis que soy un marid, un ser capaz de conjurar tormentas y hacer surgir nuevas islas en el mar susurrando una palabra? Y aun así, a pesar de mi poder, soy el último y más humilde de los esclavos de Salomón, cuya gloria y orgullo no halla rival entre los hombres.


  El demonio se detuvo. Balkis todavía no había llegado a la pared, pero ya notaba la piedra muy cerca de la espalda. La reina se irguió sin apartar la mano de la empuñadura de la daga, con expresión impasible, como una vez le habían enseñado.


  —Hace mucho tiempo serví a los primeros reyes de Egipto —prosiguió el demonio—. Les ayudé a erigir sus tumbas, hoy todavía consideradas maravillas del mundo. Sin embargo, la grandeza de esos reyes se asienta como el polvo ante el poder que ostenta Salomón.


  Dio media vuelta y atravesó la estancia con pasos despreocupados en dirección al hogar. El hielo de lo hombros que todavía no se había derretido se fundió rápidamente y gotas de agua rodaron por sus largas y morenas extremidades, formando pequeños reguerillos.


  —¿Habéis oído lo que ocurre cuando no se acata su voluntad, oh, reina? —dijo en voz baja—. Yo lo he visto de lejos. Lleva el anillo en el dedo. Lo gira una vez. Aparece el espíritu del anillo. Y luego, ¿qué? Ejércitos enteros cruzan el cielo, las murallas de las ciudades se desmoronan, la tierra se abre y el fuego devora a sus enemigos. Hace comparecer incontables espíritus en un abrir y cerrar de ojos, a cuyo paso el mediodía se convierte en medianoche. El suelo se estremece con el batir de sus alas. ¿Deseáis presenciar esa imagen aterradora? Oponeos a él, y sin duda seréis testigo de ella.


  Pese a todo, Balkis había recuperado la seguridad en sí misma. Se acercó al armario con paso resuelto y se quedó junto a este, tensa de ira, con una mano en el cajón donde guardaba el globo de cristal.


  —Ya te he dado mi respuesta —contestó con sequedad—. Regresa junto a tu amo. Dile que lo rechazo por cuarta vez y que no deseo recibir más mensajeros. Además, dile también que si insiste en su cruel avaricia, haré que se arrepienta de haber oído mi nombre.


  —Oh, permitidme que lo dude —replicó el joven—. Apenas huelo la magia a vuestro alrededor y Marib no es conocido por sus logros ni con la brujería ni con las armas. Una última advertencia antes de que inicie el largo vuelo de vuelta a casa: mi amo es una persona razonable y sabe que es una decisión difícil para vos. Tenéis dos semanas para cambiar de opinión. ¿Veis eso? —El demonio señaló la ventana, al otro lado de la cual una luna amarillenta relucía tras las espigadas torres de adobe de la ciudad—. Esta noche hay luna llena. ¡Cuando haya menguado hasta extinguirse, tened preparados los cuarenta sacos en una pila en el patio de armas! Si no lo hacéis, el ejército de Salomón alzará el vuelo. ¡Dos semanas! Mientras tanto, os agradezco vuestra hospitalidad y el calor de vuestro hogar. Aquí os dejo un caluroso presente de mi parte. Consideradlo un pequeño fuelle con que ayudaros a avivar las ideas.


  El demonio levantó una mano sobre la que una bola de fuego anaranjado empezó a hincharse hasta que salió despedida como un rayo. El último piso de la torre más cercana estalló en llamas. Ladrillos incandescentes se precipitaron hacia la oscuridad y se oyeron chillidos al fondo del abismo.


  Balkis lanzó un grito y arremetió contra el joven, quien sonrió con desdén y se encaminó hacia la ventana. Un movimiento desdibujado por lo veloz, una ráfaga de aire y un águila salió volando por la ventana, rodeó las densas columnas de humo escorándose ligeramente y desapareció entre las estrellas.


   


  Al alba, delgados hilillos de humo gris seguían alzándose de la torre en ruinas, pero el fuego estaba extinguido. Las sacerdotisas habían tardado varias horas en decidir qué demonio debían invocar para combatir las llamas y, cuando por fin habían alcanzado un acuerdo, el agua traída a mano desde los canales ya las había sofocado. La reina Balkis había supervisado el proceso y se había asegurado de que trasladaran a los muertos y a los heridos al lugar que les correspondía. Ahora, con la ciudad en calma, sumida en el aturdimiento, la reina volvió a sentarse junto a la ventana de su alcoba y contempló la luz verde azulada de la mañana avanzando lentamente sobre los campos.


  Balkis tenía veintinueve años y ocupaba el trono de Saba desde hacía algo menos de siete. Igual que su madre, la anterior reina, satisfacía los requisitos para ostentar tan sagrado cargo y gozaba de gran aceptación entre su pueblo. Era expeditiva y eficiente a la hora de impartir justicia, lo que complacía a sus consejeros, y seria y devota en cuestiones religiosas, lo que agradaba a las sacerdotisas del dios Sol. Cuando los montañeses del Hadramaut bajaban a la ciudad con sus túnicas cargadas de espadas y amuletos de plata para protegerse de los espíritus y con los sacos de incienso colgando de la grupa de los camellos, los recibía en el patio de armas del palacio, les ofrecía hojas de té de Arabia para masticar y charlaba con ellos como una más sobre el tiempo y sobre las dificultades de sangrar la resina de los árboles. Y ellos también quedaban complacidos y regresaban a sus aldeas hablando maravillas de la sin par reina de Saba.


  Su belleza también ayudaba. A diferencia de su madre, quien, con una clara predisposición a engordar, en los últimos años había necesitado de la ayuda de cuatro jóvenes esclavos para levantarse de su inmenso y mullido lecho, Balkis era esbelta y atlética, y no le gustaba que la asistieran. No contaba con confidentes ni entre sus consejeros ni entre las sacerdotisas y no precisaba consultar con nadie para tomar sus decisiones.


  Tal como mandaba la tradición en Saba, todos los esclavos personales de Balkis eran mujeres, quienes se dividían en dos categorías: las doncellas de cámara, las cuales se ocupaban del cabello, las joyas y la higiene personal, y la pequeña casta de guardianas con cargo hereditario, cuyo cometido era salvaguardar a la reina de cualquier peligro. Soberanas anteriores a ella habían acabado entablando amistad con alguna de aquellas sirvientas, pero Balkis desaprobaba aquel tipo de relaciones y se mantenía distante.


  La luz del alba alcanzó los canales. El agua se encendió y lanzó destellos. Balkis se levantó, se estiró y bebió un trago de vino para desentumecer la rigidez de las piernas y los brazos. Segundos después del ataque había resuelto qué política seguiría, pero había necesitado toda la noche para analizar su decisión y, ahora que ya estaba tomada, pasó del pensamiento a la acción sin vacilar un solo segundo. Cruzó la habitación hasta el pequeño armario que había junto a la silla, extrajo el globo que daba la alarma e hizo añicos el frágil cristal entre sus dedos.


  Aguardó con la mirada perdida en el hogar. No habían transcurrido ni treinta segundos cuando oyó pisadas apresuradas en el pasillo y la puerta se abrió de golpe.


  —Aparta tu espada, mujer. El peligro ha pasado —dijo Balkis, sin volverse.


  Esperó, atenta. Oyó el sonido del metal deslizándose en la vaina de cuero.


  —¿Cuál de mis guardianas acude a mi llamada? —preguntó.


  —Asmira, mi señora.


  —Asmira… —La reina no apartó la mirada de las llamas danzarinas—. Bien. Siempre fuiste la más rápida. Y también la de mayor iniciativa, si no recuerdo mal… ¿Me sirves en todo, Asmira?


  —Así es, mi señora.


  —¿Darías tu vida por mí?


  —Lo haría gustosa.


  —No cabe duda de que eres digna hija de tu madre —dijo Balkis—. No tardará en llegar el día en que Saba te haya de estar agradecida. —En ese momento se volvió y premió a la joven con la más radiante de sus sonrisas—. Asmira, querida, llama a las sirvientas y diles que nos traigan vino y dulces. Tengo que hablar contigo.
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